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Del mismo modo hicieron con los soldados que había
en el entrepuente. )

Todo el vino con que el segundo de Carlos había obse-
quiado á la tropa del gobernador, estaba hábilmente pre-
parado, y tenía sueño aquella gente para algunas horas.

_. Ein breve espacio no quedó despierta más que la guar-
dia que había enel castillodepopa,perononecesitaron
emplear mucho esfuerzo los piratas para desarmarla y
conducir todos los individuos de ella, al lado de sus com-
pañeros. des i ES A e
-- Una vez que todo esto estuvo hecho, Redondo mandó
soltar todos los botes, hizo amarrar algunos cabos á la
fragata y á remolque, con gran cuidado la sacaron fuera
del puerto. Entonces, recogió los botes, largó todas las
velas y al amaneceryaseencontrabaá bastante distan-
cia de Panamá. he o Odo do

| Cuando empezaron á despertar los oficiales y soldados,
 se encontraron con el desagradable espectáculo de ver
frente á ellos los ciento treinta piratas apuntándoles con

losfusiles, al par que Redondo les decía: e
-— —Como los Titanesdelmar,no están acostumbrados
- á dejarse e he tenido más remedioque obrar así. He podido quitaros la vida, como com»

_prenderéis,perohe preferido emplear este medio. Dentro
e poco, llegaremos á una playa donde os desembarcaré
ara que podáis deciralSr.Gtobernador como proceden

- los Titanes. Sed prudentes y no paséis temor por vuestra
existencia que no corre peligro alguno.

- Como que cuanto hubieran tratado de. hacer, era '
inútil, pues además de estar atados y desarmados, los pi-
ratas les duplicaban en número, no tuvieron otro reme-

dio que TOSIEDAMO os o, PA er
- ¡Desde el momentoquelaAstuta,lomismo que el ber-

—gantín de Angel, se habían aproximado á Panamá,el
exceso de tripulación que llevaban se había encerradoen
la bodega, quedando visible únicamente, la indispensable

Gh

- para las maniobrasdelbuque —
Unavezfrenteála playa que Redondo había dicho

procedióse á botar al agua los botes,ylachalupaarmada
con dos pedreros y se procedióaldesembarquedelospri-
—Bloneros.


